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23 ABRIL 20203 CICLO A. 3º DOMINGO DE PASCUA 
Lectura 1ª Hechos 2,14.22-28.2ª 1ª Carta Pedro 1, 17-21. Evang. Lucas 24,13-35. 
 
1. Meditamos: La escena de Jesús Resucitado por el CAMINO DE EMAÚS tiene para nosotros 
un sabor romántico, pero también sabe a huida, escapada, desencanto.  ¿Te ha sucedido 
alguna vez? Es posible que también a nosotros los Mayores nos haya sucedido, como a los 
discípulos de Emaús; también.  Como a esa muchedumbre que ya está de vuelta en la vida. 
Para los Mayores es un riesgo constante, una tentación la de mirar atrás y volvernos. 
Incluso, a veces, es una imposición social que nos relega y nos obliga a retirarnos.  
 Veo en esta escena una imagen del vivir, una parábola de mi vida con sus grandes 
sueños, ideales, y sus desengaños, con mis caminos y luchas, mis huidas y mis regresos; 
también, con las sorpresas, los encuentros providenciales, los ratos apacibles y de amistad… 
 Hoy, en este atardecer de nuestras vidas, ha aparecido un Peregrino. No es preciso 
que te acerques. Él se acercará, y te pregunta por tu vivir y sentir. ¡Qué maravilloso es rezar 
así, como los discípulos de Emaús, con todos mis sentimientos, mis sueños, mis cansancios y 
desencantos! Y, como a ellos, Él nos escucha, no nos suelta, nos acompaña y nos sorprende. 
Incluso nos regaña tiernamente: ¡Aquí nadie se retira, ni se cansa ni se da por vencido! 
 ¡Qué bello es regresar, sentirse acompañado, útil, importante, necesario en la 
construcción del Reino! ¡Dios nos necesita, y viene a buscarnos! ¡Volvamos a Jerusalén, y a 
Galilea, y por el mundo entero, con nuestro humilde grano, con nuestros pequeños pasos!  

La escena en el camino de Emaús es un canto al aliento, la amistad, la esperanza, un 
grito: ¡VUELVE, aún se puede, aún te espero; ¡camina, regresa, estoy a tu lado! Jesús 
Resucitado pudo aparecerse deslumbrante a los dos caminantes. ¿Por qué se mostró como 
un peregrino? Pudo llevarlos a parte, hacerlos regresar inmediatamente, romper sus quejas 
y desencantos ¿Por qué los escuchó, los aguantó y acompañó hasta el lugar de su retiro? No 
esperes que yo te responda, porque sabemos bien, tú y yo, que es lo mismo que ha hecho 
muchas veces con nosotros: Jesús sale al encuentro, escucha, espera, aguanta. Más de una 
vez, nos ha sacado ya de nuestro cansancio y cobardía. ¿Tendrá que volver a hacerlo hoy? 
 Es verdad que nosotros creemos que Jesús volvió a la vida, y que sigue en medio y 
dentro de nosotros, pero hoy cunde el desaliento y la amargura cuando comentamos la 
situación económica, política, el deterioro de la moral, la crispación. Añoramos los Mayores 
otros tiempos y costumbres. ¿No estaremos regresando, dándonos por vencidos? No es 
bueno abandonar, dar por perdido el todo. Aún nos queda a cada uno el POCO. ¡Somos 
apóstoles del POCO, el aquí y ahora, del éste y del aquel que tengo a mi lado!  
 Así fue como Jesús devolvió la pasión y el  entusiasm a los de Emaús: paso a paso, 

escuchando, acompañando, aguantando. 

 
2. Compartimos: ¿Crece vuestra Comunidad Parroquial? ¿Habéis vivido casos de hospitalidad 
y acogida? Buscad modos de salir al encuentro, acompañar, atraer con amor y paciencia a 
algún hermano. De llenar de vida vuestras celebraciones.  
3. Compromiso: Me voy a convertir esta semana en un Peregrino que saluda, escucha, 
acompaña y acoge a los que encuentra en su camino.  


